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Cuando pensamos en la do-
mesticación de plantas, es co-
mún que se nos venga a la 
mente especies que satisfacen 
las necesidades básicas del 
humano, como aquellas de 
uso alimenticio, medicinal y 
vestido; sin embargo, ¿Exis-
ten especies en donde el juego 
-una actividad banal para 
muchas personas- ha sido par-
te de su domesticación? En 

este artículo revisamos este 
tema tan interesante usando 
información sobre las espe-
cies domesticadas de frijol 
(Phaseolus spp.) presentes en 

Sur América. 
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El papel del juego en la 

domesticación de plantas 

 

Cuando hablamos de la domesticación de plantas, casi siempre 
pensamos en especies que fueron seleccionadas por el humano 
para satisfacer sus necesidades básicas, por citar solo algunos 
ejemplos: plantas comestibles como el maíz (Zea mays mays L.) y 

el trigo (Triticum vulgare L.), plantas medicinales como la valeriana 

(Valeriana officinalis L.) y el boldo (Peumus boldus Mol.), plantas 

para la generación de prendas de vestir como el algodón 

(Gossypium spp.) y el henequén (Agave fourcroydes Lem.) o, si acaso, 

plantas usadas como estimulantes como el café (Coffea spp.), el té 

(Camellia sinensis (L.) Kuntze) y la coca (Erythroxylum coca Lam.), 

o plantas para la obtención de bebidas espirituosas como los 
mezcales – incluido el tequila – (Agave spp.). Claro, existen casos 

de especies a las cuales los grupos humanos que las domesticaron 
les aplicaron criterios de selección que permitieron su uso con 
diversos fines, dos ejemplos son el arroz (Oriza sativa L.) y la 

cebada (Hordeum vulgare L.), especies de gran importancia ali-

menticia y que tienen un uso en la obtención de bebidas como el 
sake (bebida de origen japones) y la cerveza, respectivamente. Sin 
embargo, ¿Existen plantas en donde el juego -una actividad banal 
para un sector de nuestra sociedad- 
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para un sector de nuestra sociedad- ha sido parte de 
su domesticación? Para responder a esta pregunta, 
tomemos de ejemplo a los frijoles (Phaseolus spp.). 

Este género es originario del continente americano y 
comprende a todas las especies conocidas común-
mente en español como frijoles (nombre usado prin-
cipalmente en México) o porotos (nombre usado 
principalmente en América del Sur); está integrado 
por más de 70 especies, de las cuales cinco han sido 
domesticadas: frijol común (P. vulgaris L.), frijol ayo-

cote (P. coccineus L.), frijol tépari (P. acutifolius Gary), 

frijol acalete (P. polyanthus Greem.) y frijol lima (P. 

lunatus L.) (Delgado-Salinas et al. 2006). En conjun-

to, los frijoles representan la legumbre de grano más 
importante en la dieta del humano a nivel mundial 
(Bitochi et al. 2017). Sin embargo, a lo largo de la his-

toria de algunas culturas nativas de América, al pa-
recer estos han sido algo más que un alimento. 

En el México prehispánico se practicó un juego 
conocido como “patolli”, término que significa frijol 
(Figura 1), el cual era jugado entre el vulgo (como 
también se le conocía a la otra parte de la sociedad 
que no pertenecía al gobierno) y también entre los 
altos gobernantes de diferentes pueblos que com-
petían entre sí. Al parecer, “patolli” era algo más que 

una actividad lúdica (juego), ya que su práctica es-
taba asociada con “Macuilxochitl”, divinidad me-
xica regente de la música, la danza y los juegos; en 
este juego se usaban cinco semillas a las cuales les 
hacían una marca en una de sus caras para utilizarlas 
como dados, se realizaba una tirada con las 5 piezas 
y las que tenían la marca hacia arriba indicaban las 
casillas que se debía avanzar en el tablero, excepto 
cuando todas las semillas resultaban con la marca 
hacia arriba, en ese caso se avanzaba 10 casillas (Sa-
hagún 1985). A pesar de su importancia en tiempos 
prehispánicos, actualmente no existen reportes de la 
práctica de “patolli” entre los descendientes de las 
culturas Mesoamericanas (aunque actualmente se 
comercializan versiones de éste como un juego de 
mesa), por lo que sus implicaciones en la domes-
ticación del frijol son desconocidas; incluso, se ha 
señalado que las semillas utilizadas en este juego no 
pertenecían a especies del género Phaseolus, sino que 

eran de la especie conocida comúnmente como co-
lorín (Eritrina spp.). 

En países andinos como Ecuador, Perú y Bolivia, 
existen evidencias recientes del uso de diferentes 
especies de frijol como parte de un gran número de 

juegos, lo cual podría implicar que dicha actividad 
tuvo un papel importante, al menos, en la selección 
de semillas de las especies usadas en estos juegos 
(Figura 2). Diversos autores han abordado el tema 
del uso de semillas de frijol en los juegos practicados 
en la región andina. Por ejemplo, Ramírez y Wi-
lliams (2003) mencionan el uso de las tortas (P. 

lunatus) en el juego de la perinola en la región del 

Cotacachi, Ecuador; mientras que la Asociación de 
Jóvenes Kihwas de Imbabura, Ecuador, en su revista 
intercultural Wiñay Kawsay (Asociación de Jóvenes 

Kichwas de Imbabura 2018) documenta siete tipos 
de juegos en donde las semillas de P. lunatus y P. 

vulgaris son el elemento principal, entre estos: “chun-

kana” (bomba), “kullkikamayuk” (banquero), “kim-
sanllishca” (trikis trakas), “churu” (juego del cara-
col) y “imashi Imashi” (viento o hueso). Sin embar-
go, el estudio realizado a una mayor profundidad y 
abarcando más países andinos es el de Peralta y 
colaboradores (2019), del cual retomaremos parte de 
su información. 

Para Ecuador se han reportado 40 nombres de 
juegos (con sus variantes fonéticas) usando el frijol 
como elemento principal (Figura 3); de estos, siete 
fueron los juegos más mencionados por los entre-

vistados, entre estos: la bomba, tres en raya, la peri-
nola, pares y nones, la pica, el hoyo y el “quiri-
minduña”. Refiriéndonos a la descripción del juego 
tres en raya, también conocido como triqui-traca 
(Figura 3-C): “… se trazaban tres rayas (líneas) hori-
zontales, tres verticales y dos oblicuas (estas rayas 
podían ser imaginarias), cruzadas entre sí en un 
suelo plano y usando para ello una piedra o un palito 
(Peralta et al. 2019). Tres en raya se jugaba entre dos 

personas, acordándose desde el inicio del juego el 
premio en fréjoles a recibir por el ganador; se sor-
teaba quién ponía primero el fréjol en una inter-
sección de las rayas, luego, el siguiente; ganaba 
quién ponía tres fréjoles en la misma raya…”. Los 

diferentes juegos reportados por Peralta y colabo-
radores (2019) fueron practicados por las diferentes 
etnias presentes en Ecuador, por lo que poseen sus 
respectivos nombres en español, Quichua, Quechua 
y Aymara; aun cuando estos autores abordaron a 
menor profundidad el papel del frijol en los juegos 
practicados en Perú y Bolivia, también en estos 
países observaron la existencia de ocho y seis juegos, 
respectivamente; señalando que, considerando la 
amplia distribución de al menos dos especies de frijol  
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(P. lunatus y P. vulgaris) en Sur América, es probable 

que en otros países de esta parte del continente 
americano existan juegos en donde el frijol sea un 
componente central. 

Si los frijoles fueron parte importante de muchos 
y diferentes  juegos practicados  en la  región andina,  

 
como lo reportan diversos autores… ¿Cómo pudo 
haber influido esto en los criterios y/o móviles de 
selección de este importante grupo de especies? Al 
respecto, en la revista Wiñay Kawsay (Asociación de 
Jóvenes Kichwas de Imbabura 2018) se señala que: 
“…terminada la época del juego, las semillas de tor- 

Figura 1. Representación gráfica del juego “Patolli”. Imagen tomada de https://www.mexicodesconocido.com.mx/patolli-el-

juego-de-mesa-prehispanico.html 

 

https://www.mexicodesconocido.com.mx/patolli-el-juego-de-mesa-prehispanico.html
https://www.mexicodesconocido.com.mx/patolli-el-juego-de-mesa-prehispanico.html
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tas se las guardaban para jugar el año siguiente, en 
esos tiempos cada puerta (casa) tenía su planta de 
tortas…con el pasar de los años, el juego de las tortas 
se había ido perdiendo y junto con él las semillas de 
tortas estaban en peligro de extinción…las semillas 
de las tortas tienen mucho valor, según el tamaño y 
el color preferido; la variedad llamada “katsa” es la 
de mayor valor por tener la semilla de tamaño más 
grande y sirve para usar como ficha principal para el 
juego de la “chunkana”…”. Por su parte, Peralta y 
colaboradores (2019) señalan que: “…en Olmedo 
(Cayambe, Ecuador), las tortas ganadas se guar-

daban con mucho cuidado, por el costo que tenían o 
la dificultad de conseguirlas…”; estos autores regis-
traron semillas de frijol con diferentes valores, por 
ejemplo, una semilla vaquita (llamada así por su co-
loración de blanco con negro) valía 20 chuclas (nom-
bre que se da a una semilla de cualquier especie de 
frijol), mientras que una semilla de P. lunatus de ta-

maño grande (“katsa” o torta) valía 100 chuclas. Al 
respecto de “katsa”, su tegumento puede presentar 
un solo color o diferentes patrones de coloración con 
dos  colores (Figura 2), esto indica que comprende a  

 
más de una variedad criolla del culti-grupo conocido 
como gran lima, uno de los tres culti-grupos pro-
puestos por Baudet (1977) dentro de P. lunatus var. 

lunatus, variedad botánica que integra a todas las va-

riedades domesticadas de P. lunatus; de acuerdo a 

este autor, un culti-grupo es un nivel de clasificación 
intraespecífica que integra a un grupo de variedades 
criollas con características y distribución geográfica 
particulares. 

De la revisión de los diferentes juegos practicados 
en la región andina se desprende que las semillas más 
apreciadas eran aquellas con tamaños más grandes 
y/o patrones de coloración más llamativos; en par-
ticular, si consideramos que la formación de semillas 
de gran tamaño -como las “katsa”- implica un nú-
mero menor de semillas por vaina y una cantidad 
menor de vainas por planta, eso explica, en parte, la 
dificultad de obtener dichas semillas (aspecto repor-
tado por varios autores) y con ello también su mayor 
valor. Así, podemos considerar que estos fueron al-
gunos de los criterios de selección que se aplicaron 
sobre algunas de las variedades de P. lunatus y P. 

vulgaris, las  dos especies de  frijol más usadas en los  

Figura 2. Riqueza de semillas de diferentes especies de frijol (Phaseolus spp.) usadas en los juegos practicados en algunos países 

andinos. Se indican algunas semillas de las llamadas “katsa” o tortas. (Fotografía: Eduardo Peralta). 
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juegos practicados en esta región; pero también las 
dos especies de frijol que tienen un centro de do-
mesticación y de diversidad en la región andina (Bi-
tochi et al. 2017). 

Peralta y colaboradores (2019) reportaron que el 
uso del frijol como parte de los juegos practicados en 
Ecuador y sus países vecinos decayó en la década de 
1990; estos autores señalan que, entre los elementos 
reemplazantes de los frijoles en los juegos, partici-
paron: la disponibilidad de canicas, la mayor acce-
sibilidad a juguetes de madera/lata/plástico, otras 
formas de entretenimiento como los deportes (futbol, 

principalmente), así como también las políticas de 
Estado sobre la educación, al hacer parte de esta el 
material multibase 10, un recurso didáctico que 
permite comprender y visualizar el sistema decimal 
y realizar operaciones aritméticas de forma visual. 
Recientemente, se han realizado algunos esfuerzos 
para recuperar la práctica de los juegos en donde el 
frijol era el elemento central (y con ello, toda la di-
versidad de semillas que eran parte de estos); sin em-
bargo, si se considera que el juego no forma parte de 
las  necesidades  básicas de nuestra sociedad, la gran 

 
riqueza de semillas seleccionadas y mantenidas por 
y para la práctica de estos juegos está en un gran 
riesgo de desaparecer. Aun cuando podríamos pen-
sar que este riesgo es menor en comunidades con 
mayor arraigo cultural, para el caso del frijol torta (P. 

lunatus) parece ser que no es así. En décadas pasadas 

era común encontrar plantas de esta especie en los 
huertos familiares o en las chacras (sistema tradi-
cional agrícola andino similar a la milpa mesoame-
ricana) y de las cuales se cosechaban las semillas 
para los diferentes juegos practicados en Ecuador 
(Peralta et al. 2019); sin embargo, en 2021 realizamos 

una exploración etnobotánica para colectar la di-
versidad de semillas de P. lunatus presentes en Ecua-

dor y observamos que muchos agricultores no culti-
van esta especie con fines alimenticios por la idea 
muy arraigada de que solo se usa como parte de los 
juegos, los cuales, señalan estos mismos agricultores, 
ya han dejado de ser practicados. 

Aunque para algunos lectores la información aquí 
presentada puede ser solo una curiosidad, les deja-
mos dos reflexiones: 1) Si entendemos que, como 
proceso evolutivo, la domesticación de plantas im-

Figura 3. Ejemplo de algunos de los juegos practicados en la región andina en donde se usan frijoles. A. Días de la semana; B. 

Perinola; C. Tres en raya; D. Ajedrez; E. Caracol. (Fotografía: Eduardo Peralta). 
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plica un inicio (la selección de germoplasma silvestre 
– llámese semillas, frutos y/o tubérculos – por parte 
de nuestros pueblos ancestrales) y también un fin (la 
extinción de variedades y/o especies al ser aban-
donado su cultivo), esto nos permite reconocer la 
gran necesidad de llevar a cabo esfuerzos de colecta 
y conservación no solo de las especies de frijol en la 
región andina, sino de todas aquellas especies de 
plantas y animales que han formado parte de nuestra 
historia, independientemente de los fines para los 
cuales estas especies fueron domesticadas; y 2) Sobre 

la importancia del juego para el ser humano, re-
cordemos tres frases reveladoras: “El juego es la 
forma más elevada de investigación” (Albert Eins-
tein, físico alemán), “La condición de humanidad se 
define como la persona que juega, la persona abierta 
al misterio y a la belleza” (Johan Huizinga, histo-
riador holandés), “El juego es un invento poderoso 
de la naturaleza… el instrumento del juego, combi-
nación de curiosidad y placer, es el arma más po-
derosa del aprendizaje” (Francisco Mora, autor y 
ensayista español). 
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